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£l,»P«rl 

Ii k Mi Milu 
E«peciali8ta 

^ LAS ENFERMEDADES DEÍLA 

GARGANTA 

ênnanecerá corta temporada 
C . „ ^ % n a i recibiendo en 

nsuíta ásus clientes todos los 
J^jjorab^es, de 10 á 12. en 
_ ^^«labitacicnes del Hotel — 
o, ,7"" -- Franf ia 
*^ ™ Helal Franaia 

surgimiento 
^ ' " í e Ja HAS 

'épicos o L®*^* "°*='̂ * ^^ '°^ 
">ecer »i " <=c"î ¡buído á ador-
ífodücld '̂ P^"'» «8P8ñol, y han 
l»9!iau,j¡. * ^^'»'mina en que nos 
*«e de a.,I if**"* ^^ *^o'a' «''tá 
Í«U esrtl P'**̂ '̂ ' suelo de Es-
^nti meil'*"'' potencia creadora 

^epTtir ^"' '»»"PerabIe. 

?eRca>a.vI?^^'^éd granero 

;*í«^ho. c 4 ^ v ^ d ^ ^ ' ' * ' ' " ' " • 

*•* y ttOdo n„. , ^ *"»*« fOÍ-
a<l«ellostien,," '"'̂ '̂ '''tívsban en 

?̂ e« lÓPica L * ^̂ ô fthando co-5? e« /(̂ e/cíTm '̂ * *̂ °̂ fthando co 

*'ÍB del '*' »i'«»c;«Sn es la crea-
'«colf̂ .,•̂ '̂ ^"'̂ '"°'̂ " *̂" '̂«nde en 

• ̂ IĴ '̂ ación interior. 
'"""" afortunados hasta 

necetória 

an-

, -̂ «ación interior. 
lífech>«yos. 
^f^,"' *̂ repoblación y coloriica-

íiícuid^ *̂" ^bendonsda y ácu-
í hhu^^? estamos Drimordiai 

'̂ *"i«sdoi 
primordialmen-

, >í>bla7r"' ^"'es de atender á re-
«̂fios Z^°'°"'28r y civllizir terri-

''" éxitn )'^^°^' ''"<o''«z«n á f aperar 
• ̂  d e l u"̂ '̂"° y definitivo, y de-
NlaM.!-x ^̂ "* parle i decidir la 
60io, «la», inmediata de nuevas 

terre(i-
mi&( 

>''^c¿t2íV^'«''^*°"n«ndo 

^^icoa n?' ^ ' ° ' procedimiento! 

^«^Oa,j,^j^"°cientas pesetas pue-
-'^'«atlvos 1 *"' »'" pecar de ima* 
*"* ''ecíár * '"Kfsíos totales d« 
•*^'On«lih?* **® ter'eno, explt^tada 
•"Itura j , *® y asociando la agri-
f" P°co lot **"*^6í'«' excediendo 
'̂ rcio de es''*'^°'* '̂ ^̂  cultivo, de un 
•' Un ben fi *̂"*»<'«d, lo que supo-
f «ifti, tom^ ^'° desconocido en Es-
'̂ loreg medio *̂ **'"° '̂̂  '**'̂ *̂̂ °' ^°' 
Í S t ¿ t r " d a r l o s 

,í«^»npodelcmH '"^'' P»rtiendo 
P^ Ptóvidslf'''^ ^̂  1̂  Natura 

íí"«'C^crü—^-. 

de la 

r'^aciari«, "•" ninguna 
' '^WiL' '"^' '"^» alegra. 
11«i^!üf^^« horas de tri; 

como ninguna otia 
n0S 

h. "* n̂c»l.̂ JJ ""** ''e trislezs 

'^»%^.f*t 'e ' 'de , aún cuando no 
»eo,^l «nía niedld.de nuestro dc-
Jenta tu'sdamer.tal «bta de fc-
^ P o , . ''^nstormar la vida en los 

' ' ' • W ? r " ' I ' ® - ^ ° " 'as colonias 

*»Vo,e. \ . j . °P«'« acometer con 
*'<»»«e^í^f"'''"'°»'« obranacio-

' l í e p , b r ^ ° " ° « interesa. 

^'^s r!L "^estros arruinados 

• *«»«««R«'w nuestra gana-

dería y traei sangres nuevas si ello 
es útil. I 

Esos son los puntos cardinales de | 
nuestra reconstitución nacional* | 

Y como una obligada coniecuen- | 
cia, la industria y el comercio flore>-1 
cerén, pues si aumentar en la pro- f 
porción que necesariamente han de 
aumentar los rendimientos de la 
agricultura y de ia ganadería, la 
industria producirá más, y lógica*' 
mente, por ser mayor la produc­
ción será menor el costo da la uni­
dad, y como producttcmc» más y 
más barato, tendremos que expor­
tar, y el comercio se habrá de be­
neficiar con ello. 

No es este un ciclo de ilusión. Es 
un cJc[o de reslidad, de tal suert¿ 
real, que no se oeulta ni se puede 
ocuirar esta condición suya á nadie 
que lerenamente piense y estudie el 

I problema. 
Por ello nos place extraordinaria­

mente que Is instauración de las co* 
lonias sgrfcoles sea un feliz éxito, 7 
per ello instimos la instaiuiuUóo de 
todas cuentas tea posible. 

|Y es posible instaurar mtielios 
cientos de el'stt 

La acción tutelar del Estado tiene 
para ello medios tin p o t r o s o s , iqu^ 
á no duchar, si se lo pwopone arHl»-
rfa el triunfo. 

Y los Ayuntamientos^ que por des­
dicha general todos tienen gnifdes 
extensiones de terreno abandonados 
totalmente, ó mey escasamente pro­
ductivo, cediendo á esos terrenos 
en forma igual ó parecldft á la ce ­
sión hecha por el de Jerez de Ift'de-
hesa de Caulina, que servirá para 
crear una colonia en que setetftá x 
ctneo familias halterio su pan y^ st^ 
bienestar, pueden contribuir pederp^^ 
s« , decisivamente, á resolver r< eF 
problema de la rt generación del 
pafs por el trabajo agrícola, bas»de 
todo el desarrollo de la vida ciuda­
dana. 

De 5^ocieda<i 
En el correo de ayer salió parA la 

corte nuestro «preciable aa^o 
el joven doctor en filosofea y letras 
don Arturo Fuentes Alajarfn. 

Le deseamos un buen viaje. 
—Precedente de los Alcázareí 

donde veranea, hemos tei#0W,f us-
to de saludar hoy á n u e a i o i p b y 
contertulio el rico mínela i ^ l ' o -
másManzanirez. 

—Han salido pBM Zaragoza con 
objeto de continuar sus estudios los 
jóvenes don Alf nso y don Céfir 
Serrano. 

Les deseamos muchu suerte en 
sus estudios. 

—Nuestro quâ ido amigo dos fio-
rencio Izquierdo, contraerá el pró­
ximo viernes los indisolubles laisos 
matrimoniales con la distinguids se­
ñorita Encarnación Escribano. 

—Ha marchado á la corte nues­
tro querido amigo y contertulio den 
Diego Cánovas. 

Buen viaje. 
—La distinguida señora viudad I 

de nuestro inolvidable amigo don 
José Teulón (q. e. p. d.) ha marcha­
do á sus posesiones de Villa Cruz ' 
4^iO|)áñailB ée SQ bellísima hija ' 
Lolita. 

—Se encuentra enfermo nuestro 
querido amigo el distinguido letra­
do de este colegio y concejal del 
Ayuntamiento don Eduardo Espfn. 

Por su pronto y completo resta­
blecimiento, nos interesamos de to­
das veras. 

El libro de k vida 
Un piólogo de risas ŷ  alegrías 

dii^)«Í(»coti pájaros y flores; 
la íDqtíSWfr juvenlud brindando amores, 
scflaodo las ardientes fartasías. 

Después... algunas páginas sombrías, 
deserggños, miserias y dolores 
cuadros de desventuras y de horrores, 
años de perdurable agonías. 

Lágfimas que en el mundo el hombre vierte; 
un alma que suspira sin bonanza, 
y un cuerpo que vacila casi inerte. 

Uiego.M la eternidad tn lontananza 
y en (U postrera págma )la muerte 
envuelta en el cend^ de la esperanzar 

Tirso Camacho. 

iiiictiiiil tmMr 
Comienza á dar sus naturales 

y provechosos resultsdos Itt nueva 
institucióiiv reeientemente oreada 
por la Asodeeión de los Exploredo-
fes de Esp»fla, con el nenibre de la 
Hucba nacional del Explorador, c -
ya principal finalidad es iiicMtcar.y 
arraigar en los nifios les ideas de 
previsión y ahorro. í 

La Hucha del Explorador, es se- ) 
gún la definió el Sr. López Núñez, 
una Institución que se propone cons­
tituir, mediante ios pequeños aho­
rros acumulados en los primeros 
ahorros de la vida, un capitalito i 
que ha de permitir al hombte ini-
dar su vida ccn algún desabogo, 

ción díl niño en la píevígión y e| 
ahorro, estimulándole al trabajo, de­
be cada muchacho llevar su cuenta 
de caja, precisando en cad$ momen­
to las moredas que v^ya deposi­
tando. 

Tal es, en siotesi's, el ideal de e s ­
ta simpitica institución, que amplia­
mente desenvuelve en el reglamen­
to de ia misma, modelo de sencillez 
y precisión, asequible á 'a inteligen­
cia de los muchachos. 

En nuestro país, donde tan peco | 
se ha hecho para arraigar en la ir.-
tancia estos hábitos que imprimen 
luego carácter en tuda !a vida, tiene 
una gran transcendencia la creación 
de la Hucba nacional del Explora­
dor, la cual debe ser acogida con 
caiiño en primer (érmlno por los pa­
dres, á fiu de contribuir á que arrai­
guen en sus hijos las grandes virtu-
desi del ahorro y la previsión. 

parte, con sus ganancias y con sus 
objetos de perra chica y de real y 
medio, que son los que hsn impera­
do en IB pasada feria y ya, los que 
desean comprar tiesos y pifes d 
cfifta, no les encuentran. 

Písó la temperad» oScial de fe­
ria de la manera más simplona quee 
puede ¡ínaginarse y nadie se ha 
dado cuenta si hemos tenido ó no 
teria en el aflo 1915. 

Minas submarinas 
Madrid 20-9 ro. 

cíales y con e i Imneficio técnico del i 
interés y WmotteMdaé, se llega á 
constituir un pequeño capital; del | 
que puede disponer al cunqpllr los I 
veinticinco aftos. | 

Es, además, un s ^ u r o para caso ! 
de muerte, porque esos ahorros y » Comunican del Ferrol que por 
bomficaciones refluyen á los here- 1 la superioridad se ha dispuesto que 
deros, y Analmente, es también UB t ̂  «^; P^^ceíla ji elaboipr gran «?«ntl-
seguro de vejez, porque si al llegar I <íad iSe rtunas submarinas, sistema 
á veinte y clntío aflo», no se necesi- Vickers, en vista del excelente re­
ta utlHiíar dicho capital, se puede ^ «"»*a<Í° obtenido en las pruebas que 
convertir en una prima conque ad 
qutrir una renta para la anclani 
dad. 

La organización de La Hucha 
nacioral del. Explorador lesponde 
admirablemente al fin educitivo que 
se propone realizar. No basta reci­
bir el ahorro del niño é ingresarlo 

se han hecho 

Apesar de la bola que también 
I circuló de que el mar, á consecuen­

cia de un enfriamiento estaba tn-
fermo, nc por eso ha disminuido la 

[ concurrencia de bañistas á los ba! 
nearios de San Bernardo y San Pe-

[ dro, especiulmente al primero, en 
I donde por las tardes es grande el 

ntSmero de ellas y ellos que tomín 
• billetes de ida y vue't» para embar-
I car en las lanchas destinadas al 
^ traslado del pasaje. 

Ayer estaba hermosísimo el lla­
mado Chclet, y el mujerio que allí 

; imperaba era de los de primara con 
í marca extra. 
I Hasta bien entrada la noche reinó 
, la animación y los que hablan hecho 
'• gasto t n el restaurarit Miramar, re-
í gresíiban satisfechos del buen ser-
I vicio y de la «mabiiídad de los ca-
} mireros que allí prestan servicio. 

El calor va de capa calda como 
. en su libreta, sino que es menester ! »* Po"t5ca de algunos caciques po 

cuando comience á vivir por lu j q^e cada uno de los asociados dis- j Pula^es 
«uenta. f pOBg» ne , o csjita, q«e en ella de- | ^«*de que nos anunciaron la vi 

fiate McwOide^oleiirfKnttl) tal | peSite^ éC^iilo votantsrfametite'Sui . ^'^^de lo ola de fuego, el calor se 
cerno h> tteiteoivaniado d Instituto ' {^iqueltis econamlAs', y que esta 
mclonal de Previsión, e s un segu­
ro complejísimo, suma y compen­
d i a de todos lostl^nás^ 

E t en priwei término, un seguro 
para caso (te vida, con los cénti-
mitos ahon'adesperra á perra, au­
mentados con la bonificación del 
EstaOo, con IMs bonlficiciones so­

cala sea en todo momento un sím­
bolo y un objeto querido por el ni­
ño y sus parientes. 

Las operaciones de apertura de 
las huchas sólo se podrán realizar á 
presencia de los niños exploradores 
y como no se trata de conseguir un 
ahorro, inconsciente, sino la cduca-

€fffr§'<f refrescando grandemente la 
temperatura, especialmente por las 
noches. 

Y como la temporada vera^úef a 
vs espirando y espiró también la 
de feria, la concurrencia (or les no­
ches en el Muelle de Alfonso XII no 
es tan grande como hace pocos 
dias. 

Los fer'antes se marcharon I otra 

Gomóse aproxima» las e'ecrio-
r¡es mufíicipsies, la gente política 
comkrizs i dar s*ñ»les devldu, y ̂ 'a' 

aludan y visUan á lo« que no salu­
daban ni visitaron desde Sis pasa­
das elecciones pata diputados á 
Cortes. 

Los que están señalados paras-an-
j_ I didatos á concejales ofrecen hasls 

pitü 08 á loá el'̂ ctorcs de sus corres­
pondientes distrUos y si entán con 
guita, los convidan á un diez del 
desgraba^o, ó á un chico de limón 
con paja. 

Se acercan los d/as. en que los 
electores que tienen úñ poco de 
pupila, pueden sacar algunas pece-
tas. 

Hay que ser un poco vivo y cuan­
do se nos acerque alguno de esos 

..-»»»«««»w«W«i»"«<»« «íav,»w«»mi»»..a»o«ir».ii 
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otra de quien los emptifones la habían separado 

—Dicen que «guapa. ¿La conoces?*.. 
•—Yo no; p ^ a creo que no es c(»a... moni-

lla y gr8cias.| 
Un espárrago de pelo planchado le decía á 

un cadete rechoncho y mofletudo. 
—Palabra; muy bonita^ yo la he visto en el 

ensayo y es una morenita.. hasta allí. «Bocatto 
di cardinali». Ya es hora de que nos den algo 
bueno. Como artista... no sé lo que saldrá. Eso 
es un melón, que hasta que se cala... pero como 
mujer «|superl> 

— ¿Estás presentado? 
—|No que no... ya me conocesl 
Luis miatoA en brasas; hubiera pegado á la 

gorda y deshecho ai largiiucho. 
Con más difteultades que al entrtH-, recibien­

do eii^ell(»ies, rc^arttendo codaz(«s, sin con­
testar á las protestas que originaba su marcha 
contra la corriente, desanduvo k) an^do y sa­
lió á la calle. Respiró el aire frío de la noche y 
maqutns imente echó á andar. 

D ó unos cuantos prasos y se paró. ¿Dónde 
Ir? Lo iJiatural era volver al teatro y salir de du­
das, si alguna le quedaba, pero de nuevo se ex­
ponía á oir algo desagradable; y si una vez se 
d(Mnínó no estaba seguro de conseguirla siem­
pre. Lo mejor era no entrar y para no arrepmi-
tirse rompió el billete. 
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Cruzó de acera, dobló la esquina y entró en 

el café cuyas vidricas dsban frente á la casa; se 
sentó en un velador, pidió un ajenjo y recado 
de escribir. Era preciso escribir á todo evento 
la consabida carta para el jtrez Bajó el stor pa­
ra ociáiarseé las miradas de la gente, y empe­
zó á preparar lentamente el opalino brebaje. 

Luego mejó la pluma, y después de lanzar 
una mirada al portal, escribió nerviosamente y 
sin vacilar: 

«Carrnen roía: aún te llamo así porque creo 
que mientras uoo y otro alentemos tienes que 
serlo, te escribo porque tengo miedo de hablar­
te, miedo de mí mismo, temor de no encontrar 
ia expresión justa dfl rstadí en que me encuen­
tro. Tu presencia me priva 'el domirJo de «li 
mismo, estoy seguro que, pensando y caai' de 
memoria aprendido lo que quiero decirte, de 
pakbra no te k) diría. 

Vanidad mal entendida, orgullo, amor pro­
pio... |!á(nalo como quieras, iodo «so junto me 
detuvo. Comprendo que he debido verte, supli­
carte una vez más; perdóname, aún es tiempo; 
portumadte, por nuestro cariño, por todo lo 
que haya para ti d« más sagrado, té suplico de 
rodillas...» 

—No, eso no, ya he suplicado bastante, se­
ría perder el tiempo—dijo dejando la pluma. 
Lü&gQ bebió un largo sorbo de ajenjo, enceruiió 

L, 


